





POLI GOtiOS REGULARES 
Una experiencia en el aula 
Marta ~'a!ldalena Carioni 
Habiendo participado en varios cursos de perfeccionami~nt.o 
··. 
dittente para profesores de Matemática que se dictaron en IMAF de 
la Universidad Nacional de Córdoba, donde se trató de proveer a 
los participantes de nuevas técnicas y métodos para la ensenanza 
de la MatemAtica y habiendo sido yo bien impresionada ~r los ~ 
sultados de esos cursos, decidt con gran entusiasmo experimentar 
con la técnica propuesta en mi propio curso, alumnos de tercer a 
ano de una escuela comercial. 
El curso estaba ya finalizando y me faltaban dar s61o un par 
de temas, poltgonos regulares y funciones trigonométricas, para 
comp 1 eta rlo. 
los temas mencionados me parecían Aridos y en cierto modo t! 
dioses y, aunque pasé varios dtas pensando en una manera novedosa 
de presentarlo a mis alumnos bajo la influencia del curso que ha-
bfa tomado, me encontré llegando a mi clase sin haber decidido cual 
de los temas dcbfa ensenar primero. 
En esta situación traté de encontrar en mis alumnos una motiva 
ción para comenzar la clase la que surgió casualmente a raiz de que 
el padre de uno de ellos tenia una fábrica de mosaicos. 
El problema que decidill'OS planteamos fue el siguiente: 
"Cbnatruir un mo.<Jat:co co11 Za forma de un pe11tágono regutar y 
caLcular laa dime11sicmcn, según et tamaño det mosaico que se 
quiera fabl•icar", 
Los alumnos propusieron, respondiendo a mi pedido, dibujar una 
circunferencia, dividir el ángulo central en cinco partes iguales y 
fon11ar el polígono uniendo la intersección de les lados de los Ang_!! 
los c~ntrales con la circunfer~ncia. 
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Evidentemente surgieron ·cinco triángulos isósceles iguales fo.!:_ 
mando el pentágono regular donde la altura de cada triángulo eslap~ 
tema. El apotema divide a cada triángulo isósceles en dos triángu-
los rectángulos iguales. Cada triángulo rectángulo está formado por 
el radio como hipotenusa, la apotema y la mitad del lado del pentág~ 
no regular como catetos. 
El problema se habfa reducido a resolver un triángulo rectángu-
lo donde solamente se conocfa la longitud del radio (hipotenusa). 
los alumnos habfan estudiado recientemente la relación pitagó-
• rica lo que surgió con naturalidad para resolvl!r al triángufo rectá.!!_ 
gulo, pero no resultó provechosa debido a la identidad que surge al 
~emplazar un lado en función de los otros dos. 
Se debía buscar otro camino, confieso que no sabia de antemano 
cual era el conveniente pero intenté tt·asmitir a mis alumnos el inte 
rés por descubrirlo. 
los induje a pensar en circunferencias concéntricas de dfferen-
tes tamaños que variaban las dimensiones del pentágono regular, lo 
que posibilitó aplicar el teorema fundamental de la semejanza de trián 
gulos. 
los alumnos escribieron todas las proporclllnes que surgen de los 
triángulos semejantes para buscar alguna relación que nos llevara a 
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No sabiamos si este nuevo camino nos conducirla a la s~luci6n, 
aparentemente no servía de mucho teniendo en cuenta los prer~quisi 
tos con que contaban los alumnos. Sin emhargo previ las· funciones 
trigonométricas, ellas surgían aplicando una propiedad de las propo.!:_ 
ciones, aquella que permite nermutar los medios, e induje a efectuar 
lo. 
La conclusión que surqf6 de inmediato fue: 
constante 
Esta constante no cambiaría si seguia variando el radio de la 
circunferencia donde está inscripto el pentágono regular. 






lCómo calcular el ángulo aob?. Es el ángulo que resulta de di-
vidir al ángulo central de la circunferencia primero por cinco, si 
ei poligono es un pentágono regular, y después por dos, ya que la 
apotema lo divide en dos partes iquales. 
La medida del ángulo aob en grados ·sexagecimales es: 3~~~ = 36Q 
Los segmentos ah, a'b', a"b" representan la mitad del lado del 
pollgono regular y ao, a'o, a"o segmentos que representan el radio 
de la circunferencia utilizada. Los alumnos reel'lplazaron esos da-
tos en las funciones trigonomt?tricas definid<~s. Pm· ejemplo: 
sen 36Q = !~ 
r 
Como el radio es otro de los datos con que se contaba, el la-
do del pentágono regular es: 







De manera si mi lar se calculó· la apotema en furtción del radio 
usando el coseno de 36Q. 
luego notaron que si se variaba el número de lados del poltg.Q_ 
no, el razonamiento es exactamente el mismo y que el lado de cual-
quier polfgono regular respondfa a: 
··:' ... : ¡.•. ¡ 
1 .. Zr sen 1802 n n siendo!!. el número de lados 
.... 
Todo este razonamiento insumió ochenta minutos de clase y pe! 
mitió seguir el estudio tanto de las funciones trigonométricas {O-
mo de los poligonos regulares. 
Confieso que el tiempo, que en un principio crei no alcanzarfa 
para.desarrollar ambos temas, fue suficiente para ese objetivo. Los 
alumnos resolvieron triángulos rectángulos sin necesidad de desarro-
llar más contenidos. 
E~ los próximos ochenta minutos surgió naturalmente la pregunta 
de si la construcción de mosaicos pentagonales serf<t conveniente, da-
da la pretención de usarla para curbir una superfi.cie plana y esto 
motivó a su vez e 1 interés de averiguar que po 1i gonos regula res sir-
ven oara este propósito. los alumnos rápidamente concluyeron que el 
pentágono regular no era adecuado usando la relación conocida para 
calcular un ángulo interior de un ooltgono regular, lo cual les hizo 
ver que el número m de polígonos que tienen un vértice común debe ser 
lO · 
3 para satisfacer: 
2R (n-2) • m = 4R 
n 
.: Usando esta misma relación les fue fácil concluir"'que los únicos 
politonos regulares capaces de cubrir el plano son: los triángulos 
equiláteros, los cuadrados y 1 os e xárJonos. 
Esto fue útil para ellos, aprendieron a manejar flufdamente la 
relación de.los ángulos interiores e hicieron el cálculo d~ lados y 
apotemas de1 po 1 i gonos regulares. 
L'·•·· ·~. --- ~ 
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Finalizado el clilculo ¡¡regunté il los alumnos si les hallia re 
sultado accesible el entendimiento de tfldo lo hecho, a l'o que no 
contesta ron. 
Pregunté entonces si se habían sentido más cómodos trabajan-
do de esa manera, ellos respondieron que les resultaba más .intere 
sante y menos monótono. 
Por mi parte seguí experimentando la técnica con otros temas 
para asegurarme si la forma de trabajo es adecuada o sirve circuns 
tanci a lmente. 
Confieso que me siento identificada con ella y soy una entu-
siasta del método aunque no quiero significar que sea aplicable en 
forma permanente. 
Esta manera. de enseñar a los alumnos a pensar, contribuye no-
tablemente a lograr los objetivos propios de la materia •. 
Escuela Superior de Comercio 
"lng. Víctor Rée" -
Av. Fader 3821 - C.de las Rosas. 
Córdoba. 
. ·. ', ::· ' 
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IIOTICIAS 
La "VII ReunH>n de Educación en Matematica" conjuntamente con 
la "XXXIV Reunión de la Unión MatemHica Argentina" se llevara a ca 
bo los dfas 20, 2l y 22 de setiembre del corrien~e ano en la ciudad 
de Córdoba. La fecha tope para 1 a presentad ón de trabajos es e 1 15 
. de Agosto y deben dirigirse a: 
VII Reunión de Educación en Matematica 
Facultad de Matematica, Astronomta y Ffsica (ex IMAF) 
Universidad Nacional de Córdoba 
Ciudad Universitaria 
(5032) CORDOBA 
Información sobre hoteles, inscripción y horarios es tara di spo- · 
nible a partir.del 1 de Agosto. 
"Primer Encuentro Provincial de Profesores de Qutmica y t-'erceo-
iogta de la Provincia de Córdoba" - (EPDEQ I ). Se realizara en Cór-
doba el 9 de Junio de 1984, de 9 a 19,30 hs. 
Por informes e inscripciones dirigirse a: 
Cornil~ Ejecutivo EPDEQ 
Avda. Sabattini 359 
{5000) - CORDOBA 
1 
1 
1 ¡ 
